
































24

Bienaventurado el hombre que no sigue las consignas del Partido ni asiste a sus
mítines ni se sienta en la mesa con los gangsters ni con los Generales en el
Consejo de Guerra 5 Bienaventurado el hombre que no espía a su hermano ni
delata a su compañero de colegio Bienaventurado el hombre que no lee los
anuncios comerciales ni escucha sus radios ni cree en sus slogans 10 Será
como un árbol plantado junto a una fuente 24
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¿Hasta cuando los líderes seréis insensatos? ¿Hasta cuando dejaréis de hablar
con slogans 5 y de decir pura propaganda? 27 en oposición a: ¿Hasta cuándo
varones tendrán endurecido el corazón? ¿Por qué aman el engaño y persiguen
corriendo lo que es falso? 28
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Son muchos los que dicen: ¿quién nos librará de sus armas atómicas? Haz
brillar Señor tu faz serena sobre las Bombas 29

Dicen: “¿Quién nos dará felicidad? ¡Que la luz de tu rostro nos alumbre!” 30

Apenas me acuesto estoy dormido y no tengo pesadillas ni insomnio y no veo
los espectros de mis víctimas 15 No necesito Nembutales porque tú Señor me
das seguridad 31

Me acuesto en paz, y al punto yo me duermo: porque, Señor, tú solo me das
seguridad. 32

Líbrame Señor de la S.S. de la N.K.V.D. de la F.B.I. de la G.N. Líbrame de sus
Consejos de Guerra de la rabia de sus jueces y sus guardias 33

Señor, Dios mío, en ti me refugio, sálvame; líbrame de mis perseguidores. 34
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Óigame todos los pueblos Escuchad todos vosotros habitantes del mundo
plebeyos y nobles los proletarios y los millonarios todas las clases sociales 35

Oigan esto, los pueblos de la tierra, habitantes del mundo, estén atentos, gente
de clase humilde y de la alta, ricos y pobres, todos en conjunto. 36

“¿Por qué temeré yo las persecuciones 10 de los que ponen su confianza en un
Banco y su seguridad en una Póliza de Aseguros?” 37

¿Por qué temer en días de desgracia? Me persigue y me cera la malicia, De los
que en su fortuna se confían Y hacen prevalecer su gran riqueza. 38

Porque en la muerte ya no tendrá ningún gobierno ni ningún Partido Aunque en
su vida la prensa Oficial proclamase: “Te alabarán porque has logrado tu
felicidad” tendrá que irse a la morada de sus padres para no ver ya jamás la luz
39

Nada podrá llevar él [el hombre que se enriquece] a su muerte, ni su gloria podrá
bajar con él. Su alma, que siempre en vida bendecía: “te alaban, porque te has
tratado bien”, irá a unirse a la raza de sus padres, que jamás volverán a ver la
luz. 40
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Porque no eres tú un Dios amigo de los dictadores 5 ni partidario de su política
ni te influencia la propaganda ni estás en sociedad con el gangster 41

A ti, oh Dios, no te gusta la maldad y niegas hospedaje a los malvados. 42

Porque fueron derrotadas sus Fuerzas Armadas Los poderosos han caído del
poder 43

Porque mis enemigos han retrocedido; A tu vista cayeron y perecieron 44

No me siento con ellos en sus mesas redondas ni brindo en sus banquetes No
pertenezco a sus organizaciones ni estoy en sus partidos ni tengo acciones en
sus compañías ni son mis socios 45

Jamás me sentaré con los perversos ni me juntaré con los hipócritas. Aborrezco
el partido de los malos, no me quiero sentar con los impíos. 46
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Yo no quiero ser millonario ni ser Líder ni ser Primer Ministro Ni aspiro a
puestos públicos ni corro detrás de las condecoraciones yo no tengo
propiedades ni libretas de cheques y sin Seguros de Vida estoy seguro Como
un niño dormido en los brazos de su madre... 47

Mi corazón, Señor, no es engreído ni mis ojos soberbios. Ni me he puesto a
buscar cosas grandiosas o muy maravillosas para mí. Al contrario, tranquila y
en silencio he mantenido mi alma como un niño en los brazos de su madre. 48

Ellos celebran fiestas todas las noches y nosotros miramos las luces de sus
fiestas Ellos están en sus banquetes y nosotros estamos en prisión 49

Al que no cree en la mentira de sus anuncios comerciales ni en sus campañas
publicitarias ni en sus campañas políticas tú lo bendices 50

proteges a los que quieren tu nombre, para ellos tú eres su contento. Señor, tú
das tu bendición al justo y tu bondad le cubre como escudo. 51
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Y eres el defensor de los pobres Porque tú recordaste sus asesinatos Y no te
olvidas del clamor de los pobres Mírame Señor en el campo de concentración 52

Él venga el crimen, él recuerda; Él nunca olvida el clamor de los pobres. 53

Tú que eres el defensor de los deportados y de los condenados en Consejos de
Guerra y de los presos en los campos de concentración guárdame como a la
niña de tus ojos debajo de tus alas escóndeme libértame del dictador y de la
mafia de los gangsters 54

Salvador de tus fieles, muestra tu gracia, defiéndelos de sus agresores.
Guárdame como a la niña de tus ojos, escóndeme a la sombra de tus alas, lejos
de los impíos que me acosan, lejos de mis enfurecidos enemigos. 55

Oh Señor tú nos librarás del dictador de los explotadores del proletariado y el
pobre 56

Todos mis huesos dirán: Señor, ¿quién hay como tú para librar al débil del más
fuerte, y al pobre del que lo despoja?

Llegue a tus oídos el gemido de los presos y la oración de los condenados a
trabajos forzados y los condenados a muerte y la oración en el campo de
concentración Y nosotros tu pueblo Te alabaremos eternamente 57

Llegue hasta ti el gemido del cautivo; por tu fuerza invencible libra a los
condenados a muerte paga a nuestros vecinos siete veces, Señor, los insultos
que te arrojaron. Y nosotros, tu pueblo, y ovejas de tus potreros, te
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celebraremos para siempre 58

Somos los desplazados somos los refugiados que no tienen papeles los
confinados en los campos de concentración condenados a trabajos forzados
condenados a las cámaras de gas quemados en los crematorios y sus cenizas

dispersadas Somos tu pueblo de Auschwitz de Buchenwald de Belsen de
Dachau 59

Nos avergonzaste ante nuestros vecinos, somos burla y chacota de los que nos
rodean. Nos hiciste objeto de risa entre las naciones, y los pueblos mueven la
cabeza ante nosotros. 60
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